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La Cuenca Vasco-Cantábrica constituyó una amplia zona de sedimentación
durante el Mesozoico y el Paleógeno que permitió el desarrollo de series
estratigrafías de hasta 15.000 m de espesor en áreas de depocentro. En el
intervalo Aptiense-Albiense, aunque se dieron las mayores tasas de
sedimentación y, consecuentemente, los mayores espesores, también se
registraron momentos de baja tasa de sedimentación o incluso erosión preferente
en zonas de alto relativo. Concretamente en el Albiense superior, parte superior,
tuvo lugar uno de los escasos episodios de glauconitización sucedidos en esta
Cuenca que indica el establecimiento de condiciones de sedimentación anómalas
relacionadas con el inicio de un estadio de transgresión. En este trabajo se
estudian las características del nivel de glauconita desarrollado en este episodio
en la zona deZubielki.
Contexto estratigráfico y sedimentológico
Los principales afloramientos de este nivel de glauconita se localizan en las
localidades de Zubielki y Estella-Lizarra, ambas en la provincia de Navarra.
Desde el punto de vista estratigráfico, forma parte del tramo superior de la
Formación Zufia (García-Mondéjar 1982) dentro de la parte suroriental de la
Cuenca Vasco-Cantábrica. Esta unidad está compuesta principalmente por
limolitas y margas, con areniscas en su parte inferior y escasas calizas
presentando un espesor mínimo de 1580 m y una edad de Albiense superior no
basal-Cenomaniense inferior. Los materiales de esta formación se depositaron
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en un ambiente de plataforma marina terrígena somera de menos de 50 m de
profundidad, con fondos hipóxicos y afectada por oleaje de tormenta (López-
Horgue etal. 1999).
El intervalo glauconítico de Zubielki se sitúa dentro de un potente tramo
margoso y se compone de dos capas yuxtapuestas de 30 cm de espesor. La
capa basal es una grauvaca de grano muy fino con matriz micrítica y hasta un 50
% de glauconita, y presenta base erosiva. La capa superior es una limolita
arcillosa con matriz carbonatada y menor proporción de glauconita. Ambas,
presentan bioturbación intensa y abundantes fósiles de ammonites y
braquiópodos, siendo menos abundantes los equínidos, ostreidos, gasterópodos,
serpúlidos, belemnites y restos vegetales.
Mineralogía y petrografía
La matriz de este nivel es predominantemente calcítica con dolomita
dispersa y se dispone como cemento que rodea a los peloides de glauconita, a
las partículas de cuarzo, rutilo, moscovita y a los cristales de hematites. Los
peloides de glauconita tienden a ser redondeados o elipsoidales y su tamaño más
frecuente oscila alrededor de 200 nm. El interior de los peloides presenta textura
porosa con lámelas de pequeño tamaño y abundantes grietas radiales. Los
diagramas de rayos X de los agregados orientados de los peioides de glauconita
revelan picos a 10 Á estrechos aunque ligeramente asimétricos. La intensidad de
este pico se incrementa ligeramente después de la glicolación y especialmente
tras el calentamiento, el cual disminuye el ensanchamiento del pico. Estas
características indican la presencia de una baja proporción de capas expandibles.
Desde el punto de vista composicional, se observa la existencia de una
disposición zonada. El contenido en K se encuentra entre 0,66 y 0,74 átomos por
fórmula unidad (a.f.u.) normalizada a 11 oxígenos. El núcleo de los peloides es
más rico en K (entre 0,74 y 0,71 a.f.u.) y Fe (entre 1,22 y 1,27 a.f.u.) que el borde,
cuyo contenido en K varía entre 0,66 y 0,69 a.f.u. y el de Fe entre 1,02 y 1,18
a.f.u.
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-ríc:nsable de la fracturación radial. La preservación de la zonación química de
c-s oeloides glauconíticos indica que el proceso de maduración no pudo
:,:—oletarse hasta homogeneizar la composición de todos los paquetes de
; =jconita. Este hecho es coherente con los indicadores de descenso
-e ativamente rápido del nivel de energía del medio, tales como el depósito de la
lapa limolítico-arcillosa final y la recuperación brusca de la sedimentación
~argosa sin glauconita. Por tanto, este intervalo glauconítico sugiere una subida
•e.ativamente rápida del nivel del mar posterior a una fase regresiva con erosión,
-epresentando un depósito residual transgresivo. La duración de este episodio
a.canzó unos pocos miles de años, ya que representa la extrema base de un
ntervalo estratigráfico cuyo rango temporal no sobrepasa O, 5 x 106 años
(duración de la subzona perinfiatum).
Agrademientos
Grupo RNM-179 de la Junta de Andalucía. Proyecto PB98-0237 del
Ministerio de Educación y Ciencia. Ayuda a grupos de investigación 121.310-
G39/98 de la Univ. del País Vasco.
Referencias
Amorosi A (1997) Sed Geol 109:135-153.
García-Mondéjar J (1982) En: El Cretácico de España, Univ Complutense Madrid:
63-84
López-Horgue MA, Owen HG, Rodríguez-Lázaro J, Orue-Etxebarria X,
Fernández-Mendiola PA, García-Mondéjar J (1999) Cretaceous Research 20:
369-402.
Loutit TS, Hardenbol J, Vail PR, Baum GR (1988) En: Sea-level changes: an
integrated approach (CK Wilgus, BS Hastings, CG St C Kendall, HW
Posamentier, CA Ross, JC Van Wagoner eds) SEPM Special Publication 42:
183-213.
Recibido el 10 de julio de 2001
Aceptado el 23 de julio de 2001
91
